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Agradecemos el privilegio de que nos hayan pedido unas palabras introductorias a la parva obra culinaria del padre de un par de intensas amigas en el espíritu.  Territorio  comanche , habida cuenta de que los prólogos constituyen un género delicado en el que resulta harto difícil salir airoso ; o te quedas corto o te pasas con riesgo de caer en la hagiografía.     Nos parece un imposible descender a las honduras abisales de la sima interna de            don Rafael Quibus , pescador de almas más que de seres acuáticos en evolución hacia el Omega.                     Un profesional rabiosamente humano , enamorado de la mar océana y de sus entrañables quehaceres y al mismo tiempo discípulo en su corazón de un colega de alto rango , Jesucristo , candente mentor a su vez de sus hijas ,  guapísimas por dentro ,      doy fe.
Trabajar cansa , sentenció mi admirado           Cesare Pavese.   Cuando arrumbó ya en la retaguardia de la vida el barco y las redes , nuestro lobo de mar dedicó luengas horas imbuido de un extraño apasionamiento a compactar en  57  páginas de deliciosa lectura su vasta experiencia en instrumentar el arte de gozar a tumba abierta con el único placer largo , que es el buen yantar ,            en vista de que somos bien capaces de empezar a almorzar a las dos y media y aguantar refocilándonos en el hedonismo de los sabores hasta las cinco de la tarde.   A ver qué voluptuosidad dura ese cachito de eternidad , aseguraba el jerezano y hombre de negocios       Julio Checa.  Algunas de las otras embriagueces son inenarrables por subdivinas , en particular la que gracias a Dios no tiene enmienda en este mundo ni 
en ningún mundo , mas  persisten escasos     minutos , y luego va y rompe el encanto el                     triste post coitum.   Y el afortunado empeño en letra de imprenta que comentamos lo tituló   Recetas de comidas y anécdotas de pescadores de la Barceloneta de hace más de 70 años.
Lo que más engancha de esta divulgación gastronómica destinada a la gente común y corriente es su atractivo estilo de sencillez franciscana.  El autor ilumina , mediante unos vocablos del pueblo que todo el mundo entiende al igual que los términos de las parábolas del evangelio ,  los misterios de un puñado de platos ancestrales en la  Celtiberia  eterna.   Explica en román paladino y siempre echando mano del  clarificador sujeto-verbo-y-predicado , todas y cada una de las sabias operaciones que hay que llevar a cabo hasta servir finalmente en la mesa de ávidos hambrientos las clásicas recetas de la querida abuela , ésas de toda la vida que añoran hondamente los españoles y que perversamente es más bien raro verlas en la carta de los restaurantes.
Hasta ese punto hemos ido degenerando , hijo , degenerando , como el banderillero.
A la vista de los  25  guisos hogareños cuya preparación va desentrañando  el hombre de mar que en la embarcación se complacía tanto en la redada como en hacer de cocinero para la tripulación , queda claro que a los rudos 
pescadores les cayó en suerte un hábil epicúreo de los fogones.             En alta mar se comía como Dios , 
gracias a la alquimia de la buena mesa del compadre Rafael.            
Y por ende alimentos sanos , de simple hechura , sin artificios que empañaran su exquisito sabor natural , ligeros de digestión y  tan sabrosos como baratos.   Cuánto hubiera dado el que suscribe por estar a bordo gozando del viento salado y las fragancias marinas y al llegar la hora de la verdad y con el sol en el cenit deleitarse sin prisas y en conversación fraternal con un buen plato hondo del menú del día  inventado por Quibus.   La felicidad empieza por el estómago , y hombre bien comido amigo agradecido.   Bien lo sabía Josep Pla.  
Así es que nuestro héroe de las merluzas y las patatas y las alubias en la soledad del océano les ha regalado a sus hermanos de bajura durante décadas nada menos que el rato más sensual de toda la jornada cotidiana , adobado a buen seguro con los suculentos caldos del Penedés ,                       el inolvidable Supermarfil que se cosecha en Alella y ese espirituoso zumo de oliva virgen que se extraen del alma los paisanos de  Borjas Blancas.    Al tiempo que Rafael les repostaba fuerzas para bregar en la lucha por la existencia.  Y luego dicen que el pescado es caro.  ¿Se puede hacer a diario algo más caritativo y evangélico a favor de un batallón de hombres con los que se convive aislados de tierra y lejos del mundanal estruendo ?.              

De donde se deduce que  Rafael Quibus  , además de navegante y artista de las cazuelas , fue un benefactor social.     Se dedicó a refinar la calidad de vida de los compatriotas de su entorno diario.       Un barcelonés que regalaba bonhomía con el desinterés de los santos laicos.   Lo que se llama un alma de Dios.   Un señor.   Y de tal palo tal astilla , sus bienamadas hijas  Nieves  y  Ana.
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